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AÑoxxxvr BBCIAHO D £ I^A PJE&ENTBA D E LA PHO^lTINCflA K"t!fM- l o s i e 

t n l a Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran­
jero.—Tres meses, 11*25 id .—LN suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes..—La correspondencia á 1* Administración 

REDACCIONYADMINISTRAGION MAYOR 24 

1 VIERNES 20 DE NOVIEMBRE DE 1896. 

El pago'será siempre adelantado y eninetálico ó en letras At 
fácil cobro,—Oorrespons.iles en París, A. .Lorette, rus Oíuinuujtiil, 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmsufcre. 31. 
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LAUNION T EL FÉNIX ESPAÑOL 
COMPAÑÍA DE StGURÜS REUNIDOS 

n 

Domicilio social: MADRID, CALLE DE OLÓZAOA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

G A R A N T Í A S 
CnpltaJ socin,! efectivo. 
Primi»B y reservas. 

Pesetas 

TOTAL; 

12 000.000 
43.598,.'>10 

55.59R..510 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta grmí Conipiñía nacional as' gura 

contra ¡os rieígips de tnceiulio. 
Et gian desarrollo Ai: sns operaciones 

ftciediti^ la conflanza que in.spiía a| públi­
co, habiendo pagado por sinitstro.s de.sde 
el año 18fl4, de sn fnndáción, la snnia de 

^pesetas .5&1.5<)6f>l,4.̂  ' 

32 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to­
da clase de combinacio.nes, y especialmen 
te las Dotale.s, Rentas de educación, Rea 
tas ritalicias y Capital'» diferidos á pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 

Compañía 
SnbdirecoíAii en Oirt;<!;eirK: 9ra Viuda da Sara y C *. Plaza ds los Caballas rtúffl. 15 

tmo€x-

E i l l KIFOLL ÜIIIBIO 
• :. REAL NUMERO, 34 

Preparatoria paralas Academias ' 
del Ejército y Armada. . 

..• ACADEMIAS MILITASES 
-•1 La prepnnACióQ está á caT r̂ú de lo$ 
directores )í de IQS comandantes de in­
fantería D. Rafael^ Mártinez Illescas y 
de caballería D. Luís Márquez. 

ACADEMIAS Í)E MARINA 

Cuerpo general é infanteHa de Marina 
Lá preparacióii por los directores y 

por los profesores dé la Escuela de Tor­
pedos D. Juan de Carranza, teniente de 
navio de 1.? clase y D. Aufonio de Lara 
teniente de návip. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL 16SIG0LA 
Prensas para vinos.—fioinibas para 

trasii^go, riegos, lavar y rociar plantas 
—Ñor fas para pozos, movidas k vapor 
viento ó caballería.—3Í[á9[íiinás párrt ta­
ponar y limpiar botellas.—Espino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—^Desgranadoras de maíz.-— ' 
Vía.'? férreas, wagonetas, plataformas, 
cambios,'(;tc., pnra tra.sporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
iiianffá' y otras. 

" ^ C A M t t O P K R E Z l i t l B B E 
21, CASTELUNI, 12. 

C W H i f eCTITDO 
Sé* pior la energía y el entusias­

mo cótiqüé se lia heclio el emprés-
lito o por el tesón que demuestra 
España al defender sus derechos 
en Cuba ó.por arnjjas cosa§ á la 
vez, ha cambiado de ucti lud para 
coa nosotros ei peiiódico norle-
americano «New York Heíald.» 

A la completa devoción de los 
íiiibusteros, leliemos visto todos 
antes de ahora, publicando falsas 
informaciones en contra nuestra; 
pero ha rectificado su conducta 
hasta él punto de pul?l¡car en el 
último número el artículo que vá 
á continuación. 

Nos felicitamos de que así sea y 
de que persista en el buen ca 
mino. 

Dice así el artículo: 
^Tengamos paz; pero si desgraciada 

mente ha de venir la fftierra, los Esta­
dos Unidos d< ben tratar <le tener ¡a ra­
zón y el apoyo moral de su parte. 

»Si la poderosa escuadra del al­
mirante Bunce ha sido enviada A 
las Antillas como á una estación 
de invierno agradable para los ofi­
ciales y dotación, nos explicamos 
la maniobra; pero la presencia en 
aquellas aguas de una tan formi­
dable fuerzo naval no es necesaria 
para ningún propósito de protec­
ción ó precauriún legitimas, y si 
el objeto es buscar una disputa con 
España ú obligarla a la guei'ra, 
estamos tentados á preguntar: 
¿dónde es!á el «comodín» ó cual 
es el proposito de M. Cleveland? 

»EI [)atriotísmo americano siem­
pre estara dispuesto á defender 
una causa justa á costa de cual­
quier sacriílcio de sangre ó de di-
dero, como ya lo hizo en lHül-65; 
pero al Gobierno no le conviene 
entrar en guerra con España sin 
antes arrojar toda la responsabili­
dad soi)re ella, como Prusia arro­
jó sóÍJre Francia la responsabili­
dad del áe¡>lorable conílicto de 
,.«70. 

"El pueblo americano acaba de 
conquistar la agradecida admira­
ción de Europa por la «splóndida 
vindicación desuinteligencia.hon-
radez y fialriolismo contra un 
asalto populista que amenazaba la 
paz tan I o como el honor y la pros 
peridad de la Na<-ióu. Con el arre­
glo amistoso de la cuestión de Ve­
nezuela, M. Cleveland y lord Salis-
bucy han añadido una victoria mas 
a las muchas ya conseguidas por 
la dii)lomacia pacífica. 

»Lo mismo que el triunfal viaje 
j de Li-Hung-Tchang alrededor del 
mun()o, la visita amistosa del em­
perador de Rusia á Inglaterra y 
Francia, y el oportuno aviso dado 

' por lord Salisbury desde -Guidhall 
del peligro de la Turcofobia Glads-

I loiiiaiía, el feliz resultado de la 
elección y las negociaciones vene 
zolanas no son más que nuevas 
pruebas del univoi'sal sentimiento 
de paz, que en esta era de avanza­
da civilización ha suplantado al 
espíritu de guerrero de otros tiem­
pos. 

íEsta es, pues, la ocasión opor­
tunísima para (jue dos grandes na­
ciones como los Estados Unidos y 
España, la una con sus exhuberan-
tes millones de anglo-sajones. 
amantes de la paz, y la otra con su 
famosa hidalguía y su valiente 
pueblo, extenuado ya por los in­
calí ulai)lessacrifli-ios que la insu­
rrección cubana le impone, se de­
diquen a cultivar la paz y la pros-
pei'idad. 

"No pueden calcularse loa resul-
la<los que podría tener u:) rompi­
miento entre ambos [)aises, pues 
es sabido que «la guerra es conta-
giosa>. La sola posibilidad de tal 
guerra, es de deplorar, y, si es po­
sible, debe evitarse. I-*ero si des­
graciadamente la guerra ha de es­
tallar, la prensa y el pueblo ame­
ricano deben cuidar de que los 
Estados Unidos tengan al.)soIuta 
razón, á fin de conseguir las sim­
patías y el ai)oyo moral del mundo 
Civilizado. 

>E1 valor que este ai)oyo moral 
tiene para cualquier nai-ion antes 
de entrar en guerra, es simi)le-
menteincalculable. Sin este apoyo, 
Inglaterra, con Lodos sus I<ljércitos 
y Escuadras, no se atreve á liacerr 
la. Bismark lo consideró siempre 
como una necesjd?d ese-i^dal, y 
ésle ha sido uno dó los secretos 
políticos de aquel notable estadis­
ta. Con igual prudencia Lincoln es­
pero pacientemeníe á que sonara 
el cañonazo de Sumpter, que dio 
la razón á los Estados Unidos y 
jusliflcó aquel terrible conílicto 
ante la conciencia de la Nación y 
los ojos del mundo. Aquel cañona­
zo quilo á los confederados todo 
derecho é hizo de ios cuatro años 
de lucha que siguieron, una guerra 
justa en defensa de la Constitución 
y perpetuidad de la República;;dió 
a la causa de la, Unión el apoyo 
moral, que hizo que su glorioso 
triunfo no fuese más que cuestión 
de tiempo, y aseguró su jnsliflca-
ción en la historia de las genera­
ciones venideras. 

»Ese apoyo moral, basado en el 
derecho, la conciencia y la justi­
cia, es el que deben asegurar los 
Estados Unidos antes de entrar en 
hostilidad con España, 

» Si la guerra ha de venir, que lá de­
clare España, y que sobre ella pese la 
grave responsabilidad de stis terribles 
consecuencias.» 
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obligara A vestir el último traje, so em­
barcó para América y allí se ha des­
hecho del féretro mandándolo A su 
país. 

Es lo que él diría: 
—-̂ .Cómo se muere un hombro tan ex­

traordinario como yo, estando tan cerca 
de su casa? 

Pero no oont^aba con ít huéspeda. 
Esta huéipoda es el fuego, que ha 

destruido el vapor que llevaba el fére­
tro do Li-IIung-Chang. 

Y aquí de los. apuros del más extraor­
dinario do los embajadores. 

¿CóniQ se muere un chino stfil tener 
un mal féretro donde hacer el viaje „ al 
otro barrio';! 

En Ijimdres ha sido docretada la UJ; 
bertad de la locomoción automóvil. 

y ha causado entre los ingleses tal 
alegría ese decreto, que el sábado so 
echaron á la calle con sus carruaje» 
respectivos, corriendo como loóos. 

Es verdad qua atropeUaroa á una 
niña y la dejaron muerta en el arroyo; 
pero en canabio wn ciolistaique corría 
á escape con su máquina' atropello el 
cadáver. 

Cualquiera pensaría, leyí^ndo esto, 
que esa ñifla á quien la desgracia ha 
perseguido-despaés de «t ter ta es mt& 
mártir de Ifi libertad, 

Tnp„ei éso. ' / '.•'':'' ,. 
Es la víctima del nego'cio. 
Porque ¡flo^úrense ustedes Jo quc.sig-

ni'fica Qu el m¿ndp m'ercantií' poder en­
tregarse á los' negocios bn brazos de 
un cociie movido al vapor ó por el aire 
comprimido! 

El juez municipal de I/juaíeja ha síclo 
depuesto. 

No crean ustedes que ha hecho nada 
vituperable. 

Es ([u; no ha tenido en su vida rela­
ciones con los profesores de instrucció'n 
pública y no sabe leer n i escribir. ,' 

¡Qué providencias dictaría en el juz­
gado! 

Laé'd'c Cleopatra vallan 1¿.0«*)0(!).!00 
de ñ-nhcOsf': las seis que regalií Jtilío 
César á ^clrvilia, hija de' Catón, i'J "ihí-
llones, y las que poseía Lulia Paulina, 
esposa áe Caíi^ula, IS.OOO.OOO. 

\Á(i perlas perforhdas son sumalilen-
te caras, por ía íníneiisa dificultad'cjtift 
ha^' para agtljercáiias; las llamadas 
«Pai'á'gcih» suri del tamaño de nila nuez 
rcígulár;"'so ^ncncñtran raráracrité,' y 
por cons'fgui'^nte son de un coéte fátm-
l o s o . ' ' . : • • . , 

LoS á'ntiguós Creían que la perla er.i 
iVijá de ía ¿ótá de robló y' de lA osti-a, y 
qtíe sil'posesión habe inspirar aiíior; es-
íííHii 'd'édibyda á Venus, y etí hiltn^rO-^ 
si's cuád'i'bis y pinttíras de ^'épocas'jiáiii-' 
das se ven las potiádérírts del ' jáf^dín dé 
Cíit)idó en'rojet'ldak cdn' perlas dé* dis­
tintos cbloi'és. • 

TIJERETAZOS 

Una mosca blanca: ' 
El alcalde de Lora doL Río ha pro­

puesto, y lo ha logrado, que en el pre­
supuestó de aquella población figuren 
dos premios do rail pesetas para la 
maestra y el maestro, que más se dis­
tingan en el ejercicio de su profesión. 

Ese alcalde y el alcalde de Benagai-
bón son dos alcaides. 

Pero ¡cuan distintos! 

Perlas noiárbles 

Li-Hung-Chang, el embajador ex­
traordinario de China qué ha estado 
viajando por Europa, y ahora está en 
América, ya no puede morirse porque 
se le ha quemado el féretro. 

Verán lístedes: 
El embajador extraordinario es de lo 

más precavido que se conoce y cuando 
sale á viajar se eóha el féretro en el 
equip^'e. 

¿Qué sería de la extraordinaria ex* 
traordinariezdel embajador extraordiuai-
rio si le cogiera la muerte en el camino 
y »o tuviera féretro que ponerse para 
presentarse en el otro mundo con la 
decencia debida? 

Pues bien; después de pasear por 
Europa, sin accidente alguno que le 

Como todo el mundo sabe, la perla 
es üh producto á!hibal, ó sea la concu­
sión do los bivalos hallados en los mia­
res de la Indiff y de la China, y ea oler-
tas cOrHehtes de agua dulce. 

Las niiejores perlas blanbas se pn-
cüentían eh Ceylán; las negras en el 
Gbffó dé Panáíhá, y las robadas en la 
América del'SüV. 

En Asia son preferidas las amaril las 
y las iOegra». •Las hay t«ttibi*ft «¿ules 
y moradas, siendo las de tintos rtiVbs 
las más valiosas. ' 

IJOS lámanos las conocían ¿on él nom­
bre de «unió», ptres no se («Aié'tteritirán 
dos que sean exactamente ¡gnales. 

Lrt «Peregrina, que perteneció A Fe­
lipe II de España, estaba valuada en 
millón y medio de reales, Lrt Reina 
Isabel poseía un soberbio hilo do «eis 
cordones de perlas, montádttB en forma 
de rosario, y tasado en 4.000.000 de 
pesetas . • 

La célebre «Toüssapoff*!, dd'Monar­
ca español Felipe IV, y la CDPOTIA fran­
cesa, teiiían perlas de exti'aordlnario 
precio. i. 1-

(DE NUESTRO s|eiívicrg;:Eg)ÉíJ30^ 
Ya^j4ij|inc|s en¡ otra ocasión: ol em­

préstito á que con con justa razón se le 
T7?nirtt-ffm!íofiWf'i8«'iw; de-itegor-ai^ítiiz 
pera<iteh-l»i. vtMis«,-t|e la .8olid,ea de W*^" 
Cfo Wáttít^isiiloáiáeriSadósíiíá Mdii i ) . 
En esto juicio nuestro han coincidido 
ilustres .h^eftndifítíKs; y,dei<tuoíno li» sl-
U^;g»'atuit«>„.aljasflrtoj, lo.,at,«^t¡íí»ai,:U 
.pi|ei|tsa,.eKtr*njer/v, .•.,•-• .,-••!, T- •.;,!.. 
. . El hoflho de habep robawulijt 1» suscrl-
íióti la ftjfr^ ,pediida ippr. í>! gsj!>.;iir«,o, 
in'iMibn á donde. Uegíi^il t<í8ón!-y»par»ol, 
cuando de asuntos p.uriótwíHSiSO- ti¡'atft: 
es una Ijcfijiíî  >i|̂ is()̂ j.{f! dá; ;^|Wifta á los 
oue dudaron do su poderío militar y 
la creyeron pobr«. pobrisinja de dinero; 
pero contra lo.iiue csporaban de ella, 
ha puesto sobre Ifts armas un , número 
de hombres que iina potencia de las do 
primer orflen uo' li>gi'an;i sin ;: andes 
esfuerzos, y sunniiisti-a elementos pe­
cuniarios con .'(Sombrosa facilidad para 
los gastos de lio.s guerras ¡costosísinia>». 

Frente al descaja'bn) ilc itaíiíi en l.i 
Erytreti, a l.i víctiiria líndosn de Francia 
en Madág.Vsciir,^ España ófroco, el gran­
dioso es|K',('túcúlo de , su sacrilu-.io en 
hombres, y (íinoro., JV'.clio c(>n abnega­
ción y qntusiasinio, sin (|ixe haya quien 
levante los rails dd iícrro carril, como 
hicieron los'italiaiios,'ni quien' discuta 
al gobierno 'por su campaña colonial, 
como han hecho Htó franceses, 

España por sus bríos, por si^ pujiínzi, 
por su organiisación inili'ar; patentiza­
da por las dos luchas civiles que ensíni-
grientan sus dominios, llaiiió la aten­
ción de las naciones y ya IK> n'iy quien 
dude(|ue le'jKTtcnece rtgítrar'cifpi'imc-
ra lila, '(luo^su niiiío li.i ascendido Esfa 
declaración la han hecho los po;ri>'idicos 
de todas las naciones, Y asi coiiio nues­
tro poderío militar ha gajiado de dasi-
flcación. lo cu;u nos nace mas, respeta-
dos, nuestrcs valores púlilicosmerece­
rán mayor n'ji)roc¡o (̂'n (-1 moincnto que 
la nación Íes jofrezca las garantías do 
una riqueza que en cj extranjero no cal-
culal>an aue nostyéramos , 

Ese suporabit que arroja la cantidad 
su'scritíi por ei .í>J|c'||o és' lá bue dá í'é du 
la situación del ,pais, (tue si no es risue-
ña, como na lo es la dcFTaneia mismo, 
no, es nicon inuplio tan apurada como la 
de Italia, fetugal, el ;]Brftsil y^idguna 
otra. , . , 

' Áhte lá^^ijarda uniestpa de \'iri^¡dad 
que los españoles íiaii realizado, la 

"in'BnFarBíBTnmtr;iTrglero7TCt8H:'rtWTrl a-
ca, italiana y sobre todo, 1̂  frat)^^a, 
vienen oon elogios y aplausos^iríí Es­
paña: el efecto moral del éxito del em­
préstito en todas las Bolsas europeas, 
es ínmejorlbU'^VfWft acertada ges­
tión pública nos rig¡ei'*-"'i:^ronto goza­
ríamos de las tetrtítíft8'<W^*áiC*o realiza-


